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ADVERTENCIA.

SnpH('<f Utos tí itife.'ifrih'i 
/factores tJÍHpeih'fPtí /ox tic- 
J'ectox <¡Hi‘ (uhúertan en 
Idx 2)rimero(i nihnerox de 
iiiiesfrif piihrteacioti. Si 
Av' fleiie f'?í nientn i]ne 
■‘ K L  I M P E R I O  D E  
M A R R U E C O S ” r’.s- hi 
j t ñ m e r a  R e v is t a  I lus­
t r a d a  t¡ne ré la hfz piU
l>Hea en el Xmie de Afri-

■

en; que hemox adqiih'ldit 
para ella t'ipnx nneeox de 
nnprenfn; papel^ qae ¡le-

d Tdnuje)' fon i¡nni re- 
feaxo; (jrabadnx director 
.diitx 'nnox 1/ de dlfie'd ini- 
¡irexioHy etr., etc., ae eom- 
pye.udení, que al pnncl- 
pu>, se nos pcexenten pe- 
qiK'üas dljlcnlfades; piO'ii 
las renrerenios, nmsi- 
U'iiendo que hts nniñeros 
de tuieJra R e v is t a  apa­
rezcan jmntnafmente, eŝ  
ni erada me. ufe ¡mpresos y 
*'*>n cardijad c ¡utecéii tui
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S U M A R IO .
C rüxica de la g n x c ’EXA. • 

Ckónioa oenehal, «-i rfiiiii(l<i Re 
Afiilay Ilassaii XnwTRüs Ur a iu - 
Dos. - ¡ITa l a  o h alib a  iLA A li.a h ! 
( ¡V  si)l<) Dios 1*8 VoiK't'iIur! )  mive- 
la históUfii Re costumbres iiiíhto- 
qiiíes, escrita en iíml>e por Talcb 
Siil Mobaimnel Helibalu-hel-Hakk.
- U s a  Expeu icjo s  al  S rn  dk 
M aiuu ’ ECOS, por Lady Black ~ 
L os  KSTfDIOS v .'. M. Tuostpsüs. - 
A ktk 'Vlos m ilitares . La Cabulle­
ría Marro:jní. C u;u iespo sd es< ia

- A sx' ncios.

C R O N IC A
DE LA QUINCENA.

TOKKK DE IIASSAN EN IlABAT. (De Fotografía)

i..\ fíeRta y el bii- 
1‘icio siguió la 
truiKjuilidacl y el 

órclen, como á la te m ­
pestad sigue la calma. 
E l Sultán se fue y  la 
ciudad de Tánger (jue- 
dó en su estado normal. 
L a  tiesta y el regocijo
pasó al interior del país. 

«
* W:

Alegrías y  festejos 
relatál)amos en nuestra 
crónica anterior : <le 
tristezas y  desgracii.s
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18 EL IMPERIO DE MARRUECOS.

liCMiios de dar cuenta en ésta. A sí es el inundo: ayer 
gritos de roírocijo, hoy híofrima.s.

l  n fanát co exaltado, asesinó hace pocas semanas 
á indefensas y  débiles mujeres cristianas en Casablanca. 
Era necesario un correctivo ejemplar é inmediato ]>ara 
contener el e.spíritu de odio y la sed de exterminio que 
contra el cristiano anima siempre al musulmán ; ]>ara 
g’arantir la vida de los europeos en Marruecos. E l ase­
sino lia sido ejec n a d o  ; la ley se ha cumplido, por ór- 
d('Ti del sultán y  á petición del representante de una 
nación europea, (|ue no dc.sea sembrar odios ni vengan­
zas ; que solo (piiere la amistad c(*n. Marruecos ; de un i 
Ilación amiga, cuyas as])iracioiics son mantener la inte­
gridad é iiide])endencia del M oghreb, contribuyendo 
en primera línea al desarrollo de las reformas epte 
exige el estado actual de la civilización cri.stiana.

E l sultán Regó perfectamente a Laraclie. pasamlo 
el Va(l-cl-l\iia embarcado en pintorreada lancha jirepa- 
rada al e fe c to ; pero no tfidos los 'individuos de su .sé- 
(]uito tuvieron paciencia ]>ara esperar embarcación, y 
según nos aseguran, unos doscientos jinetes de las ka- 
bihi's de I3eni-Mtir, lanzáronse al agua con deseos de 
vadear el rio. La fuerza de la corriente arrastró 
lioinbres y  caballos hasta el mar, pereciendo todos 
ahogados. La catástrofe contri.itó sobrciminera el áni­
mo del sultán.

IVo le culpam os; pero aprenda M ulay ílassan y  
sírvale de lección ])ara lanzarse de frente á la introduc­
ción de rt formas en su im perio; á la consti-ucciou de 
ol)ras de utili<lad juíblica, y  sobre todo á hi <le puentes, 
tan iiidis])onsables en este j)aís, cuyos ri(|uísimos val es 
regarlos ])or rios caudalosos, se encuentran incomuni­
cados durante muchos meses del año.

Jíá.s ca'anhdados. ‘ |
Jai.s kabilas de Beiii Tlassiin insurreccionadas. ¡
L a i <le Beni Mguiid, (pie tanto quehacer tlieron al ' 

sultán hace pocos meses, ,tain¡K)co e.stan conformes con . 
(■/ actnn] i'irfJni ms-r/.s, como dirian nuestros colegas '
del otro lado del Estrecho, y  se disponen á recibir........
!■ firñs la vi.sita del ])oderoso soberano, rey y  señor, en 
el M oghreb, del terreno (jue pisa.

C R O N IC A  G E N E R A L .

EL REINADO DÉ M U LAY IIASSAN.

A fines del mes de abril de 1887 salió Mulay llassan 
de Mairakesli con mi (qército comjnie.sto de 12.00Í) asearis, 
•l.OÜO mejasnías y O.OÜI) iiidividnos pertenecientes á los con­
tingentes de las kabilas. Se projjonía iveorrer algunos te­
rritorios de la falda iitrional del Atlas, jamás visitadas por 

^..soberano alguno^del Moghrel).
\\VM, después de recorrer las jirovineías de 

Demnat y de . Entifa, entraml^, .por el Sur do Taclla en pais 
ocupado ]K)r los berelieres, que recibieron C(Hi resjK to y sn- 
inision a Mulay llassan, ailmirados de su valor y do su po­
derío. Cruzó el rio Uad-el-Abid, importante aHuente del Cm- 
vr-Eh¡u ó Mor^mja y sometió sin esfuerzo á la tribu de Ait-

Rn-Tsid y Ait Taita, dando á e.‘-ta última el título v los 
derechos de tribu militar del Maghi«>u.

h ue avanzando poco á poco liasti Tadla, siendo recibi­
do con grandes festejos y muestras do sumisión jior los va­
lientes liijos do esta numerosa é importante tribu, tanto que, 
entusiasmado Mulay Has>an, la nombró también del M<mhxe]i.

Aumentó su ejército con contingentes de los bereberes 
y emprendió el avance sol>re los Tsair (pie, según costum­
bre, estaban insurreccionado.s.

El hijo del sultán, con la mrtad de las troi)as, ocupó 
la Cliauia, y el sultán, c(>ii el resto del ejército, se dirigió por 
Kid Heselaf.

Ijos de Tsair vesi.stieron valientemente y hasta llegaron 
á asaltar durante la noche uno de los canqnimentos de las tro­
pas iin])C'riales, robanch) varios mulos y camellos.

Muhiv Hassaíi se a])oderó de 100 individuos de la.s tribus 
insurrectas, cortil púa veintena de cabezas, que se clavaron 
en las jniertas de varias ciudades del imperio y ])asó á lía- 
bat eousideraiido suficientemente castigados á los Txióri.

El 8 de agírsto hacía el sultán su entrada en la ciudad 
(pie baña el Hu-Rgreb.

El n  de Agosto fué recibida por 8. M. 8hevifiaua la em­
bajada que fue a Rabat á saludarle en nombre de S. M. el rev 
de E.s])aria.

El 19 del mi.smo mes salí ■) eLom])erado]’ con todo su ejército 
en dirección a Meqninez. Los dc' d'sc'iiuir, sicunjire en liosti- 
Hdad con el saltan, se aproximaron á los campamentt)s v en 
una de sus correrías sorprc'udierou á-Mr. Sehmit, ea])itan de la 
coniisioii militar tranee.sa, y le asesinaron.

Mr. Sehmit, aeonqniñado .iniieanient.' de su usistent'', ha­
bía ido a orillas del Uad-lieth .1 pescar. Ene una imprudeii- 
eiu (]ue le costó carísima.

Llegó el mes de octubre y Mulay llassan enfermó gi'ave- 
vemeiite en Mequinez.

La alarma fue general en el imperio, temiéndose (jne la 
iiinerta del tmiperador dii'se higai- á grandes trastornos y á los 
desórdenes consiguientes en semejantes casos.

Las potencias europeas tomaron jirecaucioncR para jirote- 
ger los intereses de sus súbditos.

Francia, Portugal y España enviaron barcos á la biiliíu de
rn ̂ianger.

l or fin el sult.ui salí i un viernes á orar á la meztjuita v la 
traiKpiilidad volvió el ánimo de todos.

( Coiitiii uar.í.J

N U E S T R O S  G R A B A D O S .

T O R R E  D E R A 8 8 A N  E N  R A B A T .

Ruinoso nioini monto qne recnerda tiempos de (‘x- 
plendor, ritpiezay poderío. E l viajero que, pm- la ces­
ta () del interior, se aproxima á Rabat, distingue á larga 
distancia la nioimincnta] torre, parecida en su planta, 
líneas y  deíallés aripiitectonicos á la parte árabe de la 
Giralda de Sevilla. ,

Elegantes ventanas de arco nltrasemieircnlar. otras 
ojivales exornadas con graciosos festones de agrelados;
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los

:i])o

}u.n-

liul

.’C'-

ílibiijos (le axaraca formando enlaces de segmentos de 
arco, dan á la torre mi aspecto de riqueza que, unido á 
sus sesenta metros de elevación, á sus colosales y  ]>ro- 
porcionadas dimensiones, cansan la admiración del via­
jero que la contempla.

Existe una torre semejante en la ciudad de M a- 
rrakesh, la K u tu b ía ; también el campanario de ISan 
Marcos de Venecia tiene la misma idaiita y disposición 
parecida a la Criralda d? Sevilla y  por ello algunos es­
critores, sin profundizar sus estudios críticos, a.siguan jí 
todos estos monumentos uii origen común (pie dicen 
tuvo lugar en Oonstantinojda y  que se extendió ])or 
Occidente en la (ípoca (pie sari*acenos y  venecianos se 
r(']acion;i! au con los bizantinos.

Jais torres de Sevilla, de liabat y  de Marrakesli, es 
más fácil que reconozcan el mismo origen.

C erca de la Torre de IJassau se encuentran las 
rumas de C!n>la, donde se ven miiclias tum bas'de prínci­
pes merhiidas y  cuyos escombros se prestan á la medi­
tación v al estudio. '

V I S T A  D E  T E T U A N

I T E R T A  D E  L A  R E IN A  E N  T E T U A N ;

D x. F E J J P E  R IZ Z O .

.\- ■

[ E s  cd ro tr ;TA m
m
1 f i lu d o  a r a b is t a

hi 1 *’> ;p e (lic io n  al

J^e v i s t a . A c t i
1

f l

^b 'U 'a n s .

> intíi prete,' formó jiarte de la 
en 188t) y (pie publica esta 
se llalla de cíiiisul oii Nueva

] U A  L A  G H A L IB A  IL A  A L L A H  I

( ¡Y  SOfA) mos ES VENTEDOR.!)

Ciudad de recuerdos gloriosos. T^oblacion marro­
quí la imis inqjoi'tante de la costa, si se excejitiia á Táu- 
g e i, es lina de las mas bonitas de Alarriiecos ])or su 
posición á ó kilómetros del mar. Está cerrada por ■ 
altas murallas mal ílampieadas por torres y  dominada j 
p o rla  Kasba ó casti'lo. (bienta de 18 á 2ü.0(.K) habi­
tantes y  su eimiorcio es importante, pudiéndose decir 
que es la única plaza (jue coniimica al KiíT con el mun- 
<lo civilizado.

La liarra del rio M artil, (pie ri'‘g*a el liermoso y 
i'ieo valle de Tetuan, j)re.«enta ])oco fondo y se halla 
defendida ])or un fuerte ruinoso. Dentro de ella se 
eii'Cuentran d(j dos á tres metros de fondo.

a:

Nuestro fotegrahíido dá una idea exacta de las m u- I  
1‘iiHas que deiienden la ])laza de Tetuan. Su nom - ; 
bre recuerda aun la ociqiacioii española del año (Í0. |

xover.A  nisTíéiíiCA ui: cosTUMimiss jiAUHoy^jEá

1‘scvitrt eii árabe ])«r Taleb Sicl Mohime.l Reliltalu-bel-Halik.

Traliici.’a y arrc^bvla al español, para enseñaría do uiuebo.i, por 
un amante de su patria.

I.

Llovía como llnove c' 
Mamújeos.

Y  como llueve eii c 
m(‘s de Nüvi(>mbr(u

¿ Recordáis una tormen­
ta torrencial de laS (jn 
convierten en cinco minu­
tos las calles de una ciudad 
enrejálela' en arroyos hifran- 
queables? ¿Una de e.sas 
tormentas (pie impiden, 
mientras duran, el tránsito 
de todo ser vivicuite por la 
vía pública é iiiiitili/.a los 
]mragua.s de los audaces y 

atrevidos, rompiendo el agua las telas de seda <]iie sostienen 
las varillas de acero o las ballenas d(d incpniodo aparato’t* 
Pues no os imU que ligera lluvia, insignificaiito cba]»aiT(m, 
comjjarudü con lo que llueve en Marruecos, cuando llueve 
do veras.

Y  lb)vía (le venus en Pez en el in.stante qüe empiez.i 
nuestra verídica historia.

Era la libra del i/o^hrc/j. (1)
Lo.s fíeles salían de la magiúfíca mezquita J^l-Kaiii-ln 

des])ues ile elevar^us ijreces á Allah el (íraude, el Poderoso, 
el Ensalzado pór el Profeta.

Un s, envueltos en bl uicos abjuicelesj otros, ocultos den­
tro de liara])i ‘ntas y sucias chilahlna; nmclios, luciendo ííulfiam.'f 
ya blancos, ya azules, muy pocos verdes, aparecían silencio­
sos, calzaban las babuchas, cjue como signo de respeto ha­
bían (juitado de los jjies jjara entrar en el templo, y desapa­
recían en di.stirita.'-i direcciones.

Fr.mte á la jmerta lateral de la mezcpiit.i, gran número 
de mendigos miserables, sucios y hanv])ient.js, cobijados bajo 
el saliente de la irregular construcción de los edifícios que 
forman la calle, pedían á voz en grito una limosna por EÍos 
y por Alulay Dris, santo patrono de Pez.

Pocos, muy pocos de entre los muchos ciímtos do fiele.s 
que acababan de comunicar con Allah desde las numeros.is 
naves formadas por las trescientas columnas de mirmol (pi,* 
sostienen la techumbre de EI-Kiiurin, alargaban su mano pa­
ra socorrer tanta miseria.

Jju calle mide una anchura de dos metros esca.sos.
brente mismo á la puerta del templo y canfuudi.l > en­

tre los mendigos, se distinguía un ser humano envuelto en 
oscura chilahía gris.

Ka el tbnd) del capuchjii que, eelud j hícia delante,

(I) Oiac-:üii de la tarlequo i-.t-bau los uuiiulnuaej ul ocult.irje ol
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ocultaba casi por completo su cabeza, se velan brillar dos 
ojos que giraban rápidamente de uno á otro lado, clavándose en 
b)S rostro.s de los fieles que en tropel sallan del templo.

Pronto quedaron en la mezquita los rezagados, loa más 
devotos, () los más hipócritas, que poco á poco iban saliendo á 
la calle; primero en pequeños grupos, después uno á uno, con 
intervalos de tiemj)o cada vez mayores.

Ya parecía que el templo había quedado vacío y nuestro 
mendigo, ó lo que fuere, se dis])onía á abandonar su puesto 
arrostrando la lluvia torrencial, cuando distinguió en el patio 
de la mezquita un bulto blanco que se dirigió hasta la puerta, 
dejó caer al suelo sus babuchas, metió los pies en ellas, y es- 
))eró un instante mirando á uno y otro lado de la calle sin sa­
ber que dirección tomar.

El mendigo avanzó unos pasos y alargó su mano al de! 
ro])aje blanco: una mano negra como el azabaciie y que indi­
caba la raza del individuo á que pertenecía.

El fiel musulmán que salía del templo era de elevada es­
tatura, iba envuelto en elegante xa ó alquicel de rica lela y 
desde sus hombnis caía en sencillos pliegues hasta sus rodillas 
finísimo paño do 
blanco eulham 
cuyo ca])uchon 
con borla de se­
da cubría su ca­
beza.

No se podían 
d istin g u ir  sus 
i'accionca. C\>- 
menzaba á (wcu- 
recer y la lluvia 
torrencial seguía 
con más furia.

—  La .salud  
sea contigo, Ma- 
bruca, dijo el 
di'l blanco ropa-

—  Seguiré tus pasos sin que mis labios se muevan. Seré 
el esclavo y tu la señora. Puedes andar Mabruca.

La esclava, que negra era Mabruca á pesar de su disfraz, 
echó á andar, y detrás .siguió Sid Ahmcd.

Dejaron la calle de Sha Luyats ^de las Siete Vueltas) si­
guiendo hacia Sfúrin.

Mabruca iba descalza por el medio dt‘l arroyo, nutién<lr>sc 
en el agua hasta las rodillas.

Sid Alimed quitóse las babuchas, se levantó cuidadosa­
mente las ropas y se echó el capuchón del albornoz sobre la 
frente para ocultar el rostn.), procurando no mojar sus vesti­
dos interioi’cs.

Así caminaron largo trecho ]mr las tortiu»sas, estrechas, 
.HÚcias, mal enqiedradas y laberínticas calles de la capital del 
imperio moghrebino.

Al llegar á la calle de Ain~eUJail (Fuente del cohallo), j)a- 
rose Mabruca junto á la entrada de un estrecho callejón sin 
salida, y volviéndose á Sid Ahmed, lo dijo en voz baja.

—  Espera.
Sid Ahmed se ocultó 1 ajo un Cí>bertizo que formaba oscni o

túnel en la ca-

■ ■ .•■.vVw . r.' ■ • -.Ti ■
jh negra si-

.*•; -f“ ■ ■ 1»

:A‘J
Ti ¡t.-'

■.i-'-
-

«ir*

VlfíTA 1)K TETl'AN. (D.‘ fotosiafi’a.)

je, estrecliando
4“on mano blanca y finísima, los iiegr.w dedos (pie le había 
alargado el de la chUohla gris.

—  Y  contigo sea la salud, ,SíW /( 1; creí (¡m* no habías 
venido.

—  ¿ Me espora ?
—  Sí.
- -  JiO suponía y jior eso he venido.
—- Mi señor se fué esta tarde.
—  Lo sé. Mi fiel Hamú, que lo espía á tislas lloras, me lia 

dado cuenta de su marcha.
—  Pero ha dejado á 'í's.-tra, á su negra favorita, que no se 

siqiara un instante de Yamna.
—  ¿ Y  no podré verla y dijo el blaiici» eon voz temblorosa 

por la emoción.
—  Si, Sidi Ahmed, la vi'rás y á por tí vcuigo jiara llevarle 

á su lado, respondió el negro. Pero has de jurarme que segui­
rás mis pasos; que pondrás los jiiés donde yo los jioiiga; que 
Serás prudente y cauteloso ; (juc obedecerás mis mandatos, to­
do por orden de mi señora.

(1) “Sk’ ,’ ’ «cfior; “ Sjili,”  sef.i'r luk». mi señor.

guió hasta el 
fondo del calle­
jón, abrió cuida- 
dosiimcnte una 
puertecilla, mi­
ró á todos lado.'» 
para asegurarse 
de que nadie la 
observaba y n*- 
trocedió en bus­
ca de Sid AIi- 
med.

Pronto vol­
vieron los (los, 
entraron por lii

puertecilla, que íu esclava cerró cnidado-samente, y so encon­
traron envueltos en la (iscuridad.

La negra tomó la mano del moro y siguió silcnciosameiitt  ̂
por un corredor estrecho que volvía en ángulo recto á hi iz- 
(piierda, desembocando en un gran jiatio á cielo descubierto.

Era, más bien que patio, jardin, por las plantas y arbustos 
(pie !a inedia oscuridad de la noche permitía distinguir.

Cruzaron entre rosales hasta un cenador cubierto (pie cn 
el centi-o del jardin había.

—  Ya hemos llegado, Sidi, dijo Mabruca. Ahora has de 
tener paciencia. Espera sin moverte y mirando hácia la jiarcd 
(jiie tienes enfrenU*. Allí hay una galería y una puerta (pie 
dá paso á las liabitacioims de Yamna. Cuando ella ( sté sola 
encenderá una luz. Entonces sales de aquí, subes Ja esealerH 
que está en frente, llegas á la galería y entras cm la sala. Yo e s­
taré entreteniendo á las negras y sobre todo á Tsetra en las 
habitvelones que dan á la ütiM calle: ya sahes que Isi casa es 
glande y están kqos. Te recomiendo mucho, Sidi, que seas 
prudente, y cuando mi señora te diga que te vayas, vete.

—  Ya ho dicho (pie haré cuanto me ordenes y yo sé cnui- 
plir lo que prometo.
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La negra se 
Bombras.

i'ué y pronto desapareció entre las

fConfinuaró.J

U N A  E X P E D IC IO N  P O R  EL D E S IE R T O
AL HUK DE MA1ÍRUEC08

(l'OK I.ADY m-ACK)

fCoutiniuu'ioyi.J

P R E P A R A T I V O S .

(lia I.** (le abril de 188() se firiiK) la real drden 
'^Slconcediendo ú la SorÍPihid t‘fi}niiiola ijeofjrafia ro- 

los auxilios que solicitaba para efectuar la
(*x]jedicion.

Debían llevarla n cabo el capitán de ingenieros D. 
Julio Cervera y  el sabio naturalista I). Francisco Qui- 
roga, profesor de la universidad de Madrid.

Debía acompañarles un iutóiqirete (pie conociese 
jierfectainente el idioma árabe.

E l capital! C erve­
ra (]uiso que en vez 
de criados europeos, 
formasen parte d éla  
expedición dos sol­
dados de la com pa­
ñía de moros Tii'n- 
dorps df’l liijf, orga­
nizada en Ceuta al 
servicio de España; 
y (pie diclios solda­
dos fuesen elegidos 
])or el de entre los 
(pie voluntariamente 
(pusieran a c o m ])a -  
ñarle.

Mientras el Dr.
Quiroga, con todo el 
material, útiles v. ins- 
t nim entüs ]>ara prac­
ticar operaciones to- 
])o g r ? íñ c a s , astro-

\  *5 «  y'' --- '̂ 31̂ '
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pañía, eligií) al Hach Altd-eJ-Kndor Lngdar y  í\ Hami d,- 
Uach-Sahnra.

Reuniéronse todos los expedieionarios en la ciudad 
de las Palmas de Gran Canaria.

Bien pronto un cariño fraternal unir) á los tres 
españoles que iban á correr juntos los mismos peligros.

N o dieron un paso sin estar en perfecto acuerdo.
E l m ayor entusiasmo les animaba y  tenían una 

fé ciega en el'éxito de sn empresa.
Cuantas personas les hablaban en Canarias decían­

les que proyectaban una locura. Conocedores los cana­
rios de las condiciones de la costa sa/uirica, creian un 
sueño cpie tres cristianos intentasen abordarla.

Entre las pocas personas que animaban con en­
tusiasmo á los ex])edicionarios, citan en sus notas, tan­
to el ca])itan Cervera como el Doctor Quiroga, á 1). 
Francisco Reina, entusiasta africanista, activo agente 
comercial, capitán que fue de la marina mercante y 
Ayudante de M arina de a(piel puerto.

N o perdía el tiempo en Las Palm as el Doctor Qui­
roga. De carácter dulce y tram pillo; avezado al estu­
dio; naturalista de })ura sangre, coleccionaba ejemplares

de rocas, '’cole()])te- 
ros, Deces, ])lantas, 
conchas; no descan­
saba un instanti*, 
auxiliando al pro])i(í 
tiempo con sus con­
sejos la organización 
de los múltiples de­
talles que exigen los 
pre])arativüs p a r a 
emprender un largo 
viaje ]>or el De.sier- 
to.

El Sr. Reina ]>ro- 
poreioiH) a los expe­
dicionarios pasaje en 
el vapor ífio de Oro, 
que desde Sevilla, to- 
candoeii liUS Falma>. 
se dirigía á la bahía 
(le su nombre sobre 
la costa del Sa/nu’a.

>f

' j-í * *

' A? V

nómicas y  meteorol ógicas, cámara fotogr. hca, ar­
mas, etc., etc., se diiigía á (binarias, el capitán (V r -  
vera pasó á Ceuta, con objeto de elegir lo.s soldados 
riffeños y de buscar intérprete (pie <piisiera acompa- 
ñaides por el Su/tara. Hi el entemlido arabista D. í'e- 
Upe Rizzo, que se hallaba eii Ceuta, no (pieria formar 

■])arte de la expedición, el capitán Cervera se lu'oponía 
pasar á Tetuan, Tánger, At.saila, Laracho, Rabat, Ca- 
sablanca, Mojíador, f?tc., en Inisca de int uqu-ete y  con 
él embarcarse jmra las Palmas de Gran Canaria, donde 
le esperaría el D r. Quiroga, entretenido mientras en 
adquirir tiendas, material (le campamento, víveres, 
telas para regalos, etc.,

Pero afortunadamente, el Sr. Rizzo, una de las 
personas más conocedoras del árabe, á pe.sar de tener 
una edad m uy avanzada, se prest'» con el entu.siasmo 
de un jóven á arrostrar los j» digros y  fatigas de un 
viaje por iin }>ais desconocido y salvaje.^

Todos los soldados de la compaiiía del Riíf se 
presentaron voluntarios, para acompañar ¡í los españoles.

E l Sr. Rizzo, conocedor del personal de la com-

PrKHTA 1)K LA REINA EN TETUAN. (!)»■ t'otoírrafía.)

Llegaron los españoles á la costa de A frica e! 1 t- 
de Mayo.

f  Ctmflmiará.J

V IAJE DE Mr. T H O M P S O N .

(Con fin iiarionj

Mal‘eli() hu’go hacia las montañas de Gindnfi, rcmionran-* 
(lo el curso dcl uad Aquí el Atlas difiero de todo
lo que hasta entonc(‘s luibía visto el viajero. Las terrazas 
extc*rior(*s se alzan bruscamente sobre la llanura y aparecen 
constituidas, en el lado oriental del valle, por esípiistos nie- 
tamórficos dislocados por filones de pórfído, y en la v('rti{*nfe 
o])uesta por caliza.s compactas y sandstone en capas ro(*tas (' 
iguales.

Después de haber alcanzado Yphfl-Tftsn, avanzí» Thoni])- 
son por un valle estrecho, muy dislocado, que acababa en
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abrupta» pendientes, y ofrecía grandes dificultades. Con­
siguió, sin embargo, subir al Túlsi-Nemh i, de 0.002 pies de 
altura, donde no pudo menos de sentir gran contrariedad, 
pues en vez de dominar inmediatamente la •-vertiente S. de 
la cordillera, como es))eraba, vio el largo y profundo vallo 
del que hace un recodo y corre en dirección paralela
con aquella. Pué preciso bajar á más do o.üÜO ])ies, sortean­
do niil peligros, i>ara llegar á la ka-nha de G M jfi. El valle 
forma una especie de saco cuyas paa-edes de samlstone rojo so 
alzan casi vertlcalmente. En los dos primero.» días, el via­
jero mantuvo relaciones muy amistosas con el caid y pudo ex- 
]dorar el valla del uad Afjandlre, uno de los más grandiosos 
de la cordillera del Atlas, cor nado en ambos lados ]ior cali­
zas cristalina.» o macizos y capas de sandstone quo forman 
acantilado.» escarpes y terminan en picos dentados de 4000 
1 les do altura. Lentiscos, fre.snos, nogales y almendro.» cu­
bren el fondo del valle y en las veitientes- abundan las carras­
cas y otras planta.» análogas.

De.sgi’aciíidamente, algunas indiscreciones do los moro.» 
cjiie aconqiañaban á Thompson, desjiertaron las s(».spechas ded 
caid, que retuvo á lo.» viajeros en sus tiendas. Thompson tuvo 
que retroceder y volvió á Amsmits jior la garganta del Xifis, en 
voz de tomar el camino que le liahía conducido á ínmhifi. AI 
atravesar el Tidsi-Xemiri y durante su ])crmauencia en el 
fiindafí, había visto hacia el O. un magnífiéo pico nevado v se 
])mpuso llegar á el. Pretextando una excursión á Mam.so, 
paso más allá del E., contonieó la base del inont.  ̂ y al-
canzA la cumbre del Yole! Jfkjdimt, do 12,7d4 iiiés, desde el (,ue 
.»-■ abrazaba inmensa perspectiva. Al W. y al pió de h  monta­
na corrían el uad Hiis y sus tiibutirios; más lejos se veían el 
Ras-el-Uad y la cadena del Anti-Atlas cuya cima cerraba el 
horizonte con una línea easi recta. Al E„ al X . y aU-Tapa-.'- 
recía un conjunto casi inextricable de picos nevados y cum­
bres ])i'hidns, entre los que se abrían profundos valles y 
gargantas. Pero el vi:ijero no pudo disfrutar ]mr más tiem­
po de este admirable esj)ectáculo, pues le atacaron los moi.- 
tañesesy milagm-samente ]'udo salvarse. Regresó por el va­
lle de Xitís, dos dias despuós llegaba á Amsmits p n- nuevo 
camino y por último entró en Marruecos, donde tuvo que 
permanecer mas tienipo del (pie se jiruponía. *

Cuando defiiutivaniente abandonó la comarca, marchó 
hacia el /'rAu, donde también las gentes de las m .ntafias ; 
le impidieron subir al pico Miltsín. Entoiiee.» fuéhieia J.s- ! 
a/, en el Rmn/a, (¡ue antes había visitado ya Sir J. Hooker. 
R-anoiitaiido el brazo oriental del /fcmya, el Cad [niíinieu., ¡ 
hasta la aldea del Taxdiit, pudo subir al TidA^Lihr.rtpt -de 
Rl.lol piós. Al O.S.O. se alzaba el Yehid-Tamjart, domi- : 
inimht toda la cordillera.

fatigado ya de tanto contratíemiio y muy desanimulo, | 
Tlrmip.sim regreso á Asni y desde aquí á Am'smits, atrave- ’ 
sando el contrafuerte del (hmjiiri, y siguiendo la base de las ¡ 
montiñas, dü Mmm k Dae;jan¡ para alcanzar el u:rYK<dtira, \ 
domlü abandonó la llanura de Marruecos y II'gó á Tnúnta- \ 
ii'if. El p.:is estaba en plena guerra civil á causa de la ' 
muerte del caid de y  no se oía Iml.Iar más (¡ue de ase- i
sinatos y robos. X o  era, pues, la ocasión muy propicia pa- : 
ralos viajeros y Tmmipson dejó el valle del /mint umt para  ̂
entrar en el d:'nad~AI.si.-ci, desde el que por un collado de í

4757 pies pasó á oti-ij valle tributario del iiad-8ns. A la 
izquierda so alzaban montañas cubierta.» de arbustos r  for­
madas do rocas metamórficas, con altura de «üüü pies próxi­
mamente: á la derecha los escarpes de la meseta de Mutga 
y Haha solo tenian algunos centenares de ])iés y mostraban 
capas de .sandstone r(»jo estéril y en líneas rectas.

Allí acababa el Atlas y lo demo.straba así la diferen­
cia geelógica, confirmada por la vegetación de los argam s, 
(pío de nuevo aclarecía. Pronto, en efecto, después do ha­
ber visto los jiicos do Td-M’hanmd ó ida-Usiki, de 8000 á 
10000 pies do altura, últimas cumbres occidentales del At­
las, entró Thompson en la cuenca del uad tías, llegó á Aga- 
ciir y por la costa se dirigió á Mogador.

Proyectaba conqdetar sus exploraciones eligiwulo á Fez 
como punto de jjartida; pero llamado para dirigir una exj'e- 
dicion en socorro de Emiu-líajá, tuvo que abandonar ].or 
ahora todos sus propósitos.

A R T I C U L O S  M ILITARES.

L.á CABALLERIA MARROQUI 

(iMIÍ líL CAPITAN CAiJUKKA.)

L clonieiito más mtmeroso y  de más condiciones 
militares en el ejéreito marroquí, es la caballería,
j, in.stniccion nie-

; tndica y  racional para operar en grandes masaq  
j ni aun en pequeñas unidades táctica». En cam­

bio, iridividmilm.mte y  como bíbüe.» jinetes, tiencu 
valiosa» dotes y  recursos, que pudieran' hací'r’ de é.sfa 
a-Ama de coinliate un factor ternitle en los campos de 
bat.i la, con otro sistema de organización, con otra» 
enserianzas y  sin la apatía é íncidtura ipie domina en 
Marrueco-S, liaciendo á hjs indígenas enemigvi.s de todo 

; progre.so y refractarios á todo ailelanto,
I  caballería, como todas hn fuerzas de su

ejército, carece de impoi-tancia, hace más ruido (|uc da- 
ñ ) real, y tan solo form a un tropel más 6 monos nume­
roso de jinetes ipie como una avalancha, en confusión, 
sin orden ni inteligencia se lanza sobre el plomo ene­
migo. tíii e.sfuerzo, gran movilidad é indisputable va­
lor, encontrarían seguramente como resultado, enfrente 
de batallones euro]>eo.s y de cuadro.s s ílidos y  severo-s 
el exterminio y la de.struccion completa.

A u  les aconteció en la batalla de Islv á 20000  caba- 
' líos (pie pi-eseutaron á la.s órdenes del hijo del Sult.m  ’ 
M iday-er-Uahm an : el mariscal Jiugeaud lo.» anitpiiló y 
derrot) totalmente,’ formando un gran c¿ia:lro de cua­
dro.» y  cargando el coronel’ Yusuf al frente de sei.s 
e.scnadrones de s/ju/íf», so.steuidos ])or otro.» tre.s del 4". 
de cazadores. Igual siuTte tuvieron en mie.stra gloriosa 
campaña de 1809-(50 ; y  aún no se han presentado d --  
lante del nuevo urmanmiito y  de los grandes pmgre.»o.s 
que se observan cada dia en el arte de combatir, env.d- 
vi 'uulohx» en una atmósfera iuUdoctual que tiene com > 
base la instrucción y  el progreso.

E n  los mismos ejércitos europeo.» la caballería. Im .su­
frido variación en su empleo, sin imiilicar decaim ient). 
Hoy ha de agregar á sus beróicos triunfos v ásu s valio.sos 
servicios, el poderoso impulso de la habilidad y  dcl saber,
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A h, 
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ari;-s, 
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00 á
1 At-
A^ríi-

Fvz
■xpe-

por

(lesecliando anejas rutinas (jne la empequeñecen y  pu­
dieran aminorar en su ofícialidad el entusiasmo por la 
de])resion moral (jne produce ciertas jmícticas reñidas 
con el esj)íiitu de la época, anta^’dnicas ú su misión ac­
tual en las camjmñas y  prei)araeion })ara las mismas. 
Hoy mas que nunca, ante los progresos del arte de la 
guerra y los extrardinarios recursos del armamento, no 
cosita la calndlería una instrucción grande, una inteli­
gencia precisa y un cmiociniiento exacto de su comet-ido 
y de lo muolio que ])uede hacer en momentos bien apro­
vechados y con excelente preparación : sin esos conoci­
mientos, sin a([uella inteligencia y  sin un vasto estudio 
de los encargadíís de dirigirla, el resultado será de ]>ocu , 
eficacia y de ningún favorable fin en la guerra modonin. ! 
Si hi caballería enro])ca ha de menester ])ir<t la lucha ' 
(le esas fuerzas intelectuales y esa profunda instrucción ; 
para jugar su papel; si esto acontece en lospueb'os que i 
caminan cutre un progreso constante 6 una civilizaci(m  ̂
])n*alela al drden n itnral que sujeta á to( 05 á la ilu.stra- ' 
cioii y al s d)cr, ;  como podremos valuar y  á qué grados ' 
hemos de elevnir el estado mi itir  del Mo'!n'<^h v el de su 
arma favorita ? i

Hespirando todo, en esto luqiono, incultura y  atra- j 
so, claro es (pie nada se hall i sujeto ¡í org.miz.icion, en ¡ 
el verdadero sentido de la ]):dabra ; ésta no existe en , 
mida, todo lo in.q>ira el c:i])riiho, la arlúttar.edad y  la 
rutina de lo< siglos. |

K1 ejército incc.n ])ctr>, sin instrucción, s n fábricas 1 
ni maestranzas, falt imlole tod.i (diue d(* recursos mora- 
i ‘s y materi d es; can'ce de virtudes militares, é ignoran 
lo (pie es (d pundonor, el compañeiásmo y 11 emu­
lación ; les falta, por con uguiente, li  fuerza moral (pie 
iin]mlsi á lis  grandes em jnesas en (jue toma ]),irte el 
honor y  la gloria. !

lai cababería; como todas las fnerz '.s militares del 
Mojhu'h^ hay (pie considerarla dividida en regular é ¡ 
im 'gidar. Ñ o existe más diferermia entre 1 na y otra, ¡ 
«pie la ])rhnera tiene un mezípiino siioldo dei goluerno y  | 
los soldados (pie á ella pertenecen 
llevan nniforine ; en lo demás ain- 
l'fi; forman 1111 conjunto heterogé­
neo iiieonqmtible con los ade'an- 
t.is modernos.

í.a caballerói regular hi con 
titiiyen, el f y lo.'

,(i guardia negra. 1.a 
i'*i‘cgula¥'.‘ .la forman los coiitin- 
gentes de las kabiuis tiñe a^mhui 
Con cabaMo.s y-arm am entos en c i-  
•S) de ser l'amades.

Aconqi.iña al sultán iina osjic 
{” •. (p, regimiento compuesto de 
‘>'*ho escuadrones d nij a ■ (cieii- 
f denominado mc.s-c/V///, y per- 
tenocií'ndo c.ida iiiii/r a distinta 
b’íbii militar, entre otras ii las de 
'̂■ii'i’tii'flit, ( '¡if'V'iijii, y f^'nd )(hn(U 

I na de lis a///V.s está armada con 
í 'iverola AVinche.ster, usando el 
J'esto la espingarda corta (mecco- 
îcla,) el d sable corvo

'■'ni imipiiñadiira de asta d m ulera 
é’ 'nihia de cuero, la gumía y ])iv- 
bá«s de chis])!i. ' ' ' '

Kst is fuerzas ])ercibcn mi sm 'd o  de 50 céntimos de 
peseta por individuo, y con él deotn atender á la imiuu-

If* --S

Jm

m

• va

Don FELICK KIZZO. (De folo-rifía.)

tención del caballo, que es del siiltrui, con obligación de 
])r.‘Sentarlo .s-éuapvr rlro: si se les  muere d inutiliza, han 
de presentar oti o de igual valor. Los jefes y  oficiales 
(li.sfrntaji sueldos jiarecidos á los cpie coluarel soldado v 
no.se diferencian granco.sa desús svhdnüntidos.

Las fuerzas (le caballería regular se encnentraii re­
partidas por todo el Inqierio prestando distintos servi­
cios, y  rara vez se renneii en unidades tácticas para 
prácthuis militares, por lo cual, y  como hemos dicho, ca­
recen de instrucción. Los hemos visto hacer algunos 
movimientos ¡nd^finihlps (]ue tienen algún ])árecido d 
pretenden tenerlo con nnestrás formaciones de á cuatro 
y secciones; marchan constantemente al ])aso d galojMí 
resuelto, ]>:ies el trote no lo conocen y  el cai)allo desde 
luego no tiene otra (‘dncacion.

(k)iiK) jinetes se distinguen mucho en el Jd(d¡-fl-hfr- 
Tdd (jugar la jidlvora) en í]ne fonnande filas más d mé- 
nos numerosas, lanzan desde pié firme el caballo al es- 
cai>e y hacicTido difíciles nioviuiientos con el cuerpo 
encima, del animal, dis])aran las es])ingardas de di.stinta.' 
manera.s ; ])ero casi sieni])re a])oyándolas en el pecho ; 
este es sn ejercicio favorito, el <pie practican constant(‘- 
mente, no solo para ¡iistrucciunes, sino también ])<irri 
su.s fie.sta.s y  regocijos.

En las llanuras del h'htrrh presenciamos (d Idah-t'!- 
hnr.nl <pie hicieron unos d0(> jinetes y  es iin espectáculo 
digno de verse, en el cual df'imuvtran una gran habili­
dad lií])ica y  un entu.siasino increilde. Antes de jiartir, 
todas las espingardas las suben á la altura de la cabeza, 
lanzan gritos salvajes y  dotando sus ])arten velo-
c e ; y ligeros, lia uendo fuego en la carrera ; esto lo n*- 
]nten mnchas veces, y (pie admirar tiene también l-i 
i’eustencia de s is caballos iiKirtificados jior nn fuerte 
bocado, en el cua' no existe la cadenilla de barbada i>a- 
s ndoles una arg(dla, afecta á él mismo ])or la lengua y  
hostigados sienqu’e ]ior acicates de forma especial, 
agiido.s y de gran castigo.

La inda ó eseuadron, ensaya á menudo estos ejercí-
ci»)s; esta unidad táctica tiene 
el .siguiente cuadro de oficiales.

O FIC IA LE S.
1 Kaid-el-m ua (cajntan)
1 Jalifa () 2"
2 Melasen (tenientes.)

TKOPA.
1' Emcadmin (mandan 25  hombs.) 
8 Umbayi (sargentos)
8  (,'haus (cabos.)

El resto, Síddados y  en P. iM. nn 
A/líif 6 pagador coda wii 1.

El vestuario se conqione de 
g.UTO encarnado cónico (Xnrh') 
otros, turbante de muselina in­
glesa de cuatro varas, camisa <h‘ 
in n g a  archa y  K<¡rni¡Íi'Jr, calzón 
ancho y certode ])año del mismo 
o lo r  (pie el Kaff'iu ó tónica, cliu- 
le?o con mmdios botone.s, Y'dnha ó 
.hid: y segnn la estación Siilj iin 
ó AlhaviiírA; botas ])->qn'‘ ñas de 
montar de badana ó tafih*te (rhn- 
■mit'i) y  acicates ó espuelas 

hamrzA é.stos de sn projiiedad.
{Confín nard.)

.¿i-

t-í’. i ’. '

>4̂

{
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C O R R E S P O N D E N C IA
CÜX LOS SS. SUSCEITiORES Y  CORIÍESPOXSALES.

Madrid.......

id.
Bifi'celona.. 

id.

-7. R.— Enviado ejí'mjjlarcs (jue pido por correo 
dol 24;— Oracius. So hará.
H. S.— Aeojjtamos. (rracias.
P. D.— Servida suscricion.
M. M.— Xo pnhlicainos más que anuncios do Ínte­
res para las relaciones comerciales de Marhiócos. 
Más adelante ])oJrá insortai’se el de V. en cubier­
tas de color que llevará el Impeiuo dk .MAimnocos.

Barcelona..

Vidladolid.
Secilla.......

id.

<rranada . . 

Zaratjo'za... 

Cartagena..

M. R. F .— Pubiicuremos su trabajo si se refiere á 
asuntos de este país, conforme á nuestro progra­
ma del j)rimer numero. Ibmiítalo.

. A. L.— Será senndo por correo del 4.

. Remitidos 15 ejemplares.
L. S.— Anotada suscricion, remita importe giro 
mutuo.
A. F. (r.— Existe el giro mutuo entre España y 
esta ¡loblacioii. El administrador es el señor cónsul. 

■ Tememos fotografías y vistas de Fez, Mequinez y 
Marrak(‘sh. Las iremos ])ublicando.

. P. del B.— Ya le avisaremos.

Se solicitan muestras de A LM EXI)R.\S DULCES DPSC.AS- 
CARADAS, y juecii s por cien kilos puestas á bordo sobre vapor 
directo para España. El importe en 'Pánger cuntía c o i k )c í -  
miento y previo exiímen de la mercancía.I)irCH;CÍoii: España, Si-. D . .luán Yslu Domenech.

San Vicente lb4.— Valencia.
N()T.\. Si al̂ rini Sr. dfHea :lar i  coatn-er hih pivi-úw con más m-

pm'.li' litiM’v’o HÍn «ms din'c 'ion y ti'l.'í'ráfimiiie it'.' VaLi V.\t.i S‘ 'iA. 
pafjii. iU'tiiulimiit.* :.oy comprador ilc t-slo pro.lv.cLo, convinitmdo pivt-io, en fiKr..e8 
iiiirt'.ilas.

Dn, Juan isla  Domenecli,
de Valencia (España)

Se encarga de la compra en comisión de todos los jirodnctos y ma-
nufacturas españolas.— Dirección tedegráfica— Y.si-a- - V alenci.v.

J{KI'’KItK.'sC!AS I)K KSl'A CASA: pii‘de i fa'¡lilarlus de liis ]>riiieq>iik‘S 
ha'ieiu V liewieiaiile '.

ires Correos Je la Cooipaóía Trasatláotica, raotes A, López v Cla.)
S E R V IC IO  DE CORREOS E N T R E  C Á D IZ  Y T Á N G E R .

E l vapor “  M o g a d o r ,  ”  destinado á este servicio, hará los viajes siguientes :
S A ID D A S  D E  C A D IZ . u  S A L ID A S  D E  T A N G E R .

Los Domincios, Miércoles y Uériics, Lúnes, Jtveves y Sábados,
á las 7 de la mañana. á las 0 de la mañana.

SK l^V IG IO  D E  líA  C O S T A  D E  M AI|I^U ECO S.— V IA J E S  M E N S U A L E S :

hSCAJ.AS OHJjJGMrORlAS.— Barcelona, Málaga,'Céiifa, Tánger, Larachc, Uahat, CamWanca; Mazagañ, Mouadür. 
id. FACI L T A T l]  AS.-— Marsella, Valencia, Alicante, CarUtgena, Almería, (kídiz y  Sa¿'¡.
E l va]>or R a b a t ,  saldrá para la costa de Marruecos el y  para la de E spaña-eii los priuierus

dias de cada mes. Agentes en Tánger, V'’iuj)A he T oiíiías y V iual.

EL IMPERIO DE MARRUECOS
EEVISTA ILUSTEADA.

SE PUBLICA LOS DIAS 1 Y 15 DE CADA MES.

|l .

Geografía, Historia, Viajes, Crónica, Noticias, Usos, Costumbrss,
Progreso, Comercio, industria, etc., etc.

P U IO S ,  f IS ÍJ S ,  RETRATO!;, FOTOGRAFIAS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

M a r r u k c o s  y  E s p a ñ a — T r i m e s t r e ..........................................................................................  4  P k s e t a s .
E y t b a x j e r u  „  ..............................................................................  5

M A R R U E C O S
D I I ^ E C a i O N :

Sr. Director de la Revista Ilustrada
*‘EL IMPERIO DE MARRUECOS'^ —  TANGER.

Impbbxta pb “ El Eco Macbitaso”

Ayuntamiento de Madrid




